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EL SECTOR INFORMAL Y EL CRECIMIENTO DEL EMPLEO  

 
Al cierre del mes de septiembre de 2025, el mercado laboral muestra una expansión 
cuantitativa, pero con señales de precarización, según la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE) publicada por el INEGI el pasado 25 de Octubre, la 
población ocupada en México mantiene una trayectoria de crecimiento. 
 
Del total de la población ocupada (60.2 millones), 41.8 millones (69.4 %) operaron como 
trabajadoras o trabajadores subordinados y remunerados al ocupar una plaza o puesto de 
trabajo, lo que representó un aumento anual de 262 mil. Esta cifra incluye desde luego a 
los trabajadores de plataformas electrónicas que este año fueron integrados al seguro 
social. 
 
Por sector de actividad económica, el 80% de la población ocupada se distribuyó en 3 
sectores: servicios concentraron 26.6 millones de personas (44.2 %); el comercio, 12.1 
millones (20.0 %); y la industria manufacturera, 9.5 millones (15.8 %); el 20% restante, 
12.0 millones se concentraron en la agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca, la 
construcción, la minería, electricidad, agua y suministro de gas. 
 
En comparación con el mismo mes de 2024, los sectores con mayor crecimiento en su 
población ocupada fueron: comercio, con 449 mil; restaurantes y servicios de alojamiento, 
con 211 mil; transportes, comunicaciones, correo y almacenamiento, con 184 mil. En 
contraste, industria manufacturera registró el mayor descenso, con 250 mil personas. 
 
Del total de la población ocupada, la informalidad laboral fue de 33.1 millones de 
personas, con lo cual la tasa de informalidad laboral 1 (TIL1) se estableció en 54.9 % de 
la población total ocupada, porcentaje superior en 0.7 % al 54.2 % del mismo mes de 
2024. 
 
Resulta importante destacar que el crecimiento de la población ocupada reportado en el 
ENOE se sustenta en dos componentes, el sector servicios que continúa resiliente y se 
mantiene como el principal generador de empleo y el sector informal que persiste como 
componente significativo del crecimiento de la ocupación laboral. 
 
El hecho de que el crecimiento de la ocupación tenga como uno de sus principales 
motores al sector informal —6 de cada 10 nuevos empleos son informales— denota una 
grave precarización laboral y confirma un crecimiento insuficiente en calidad 
(productividad y salarial).  
 



Resulta impostergable que la actual administración impulse mecanismos que otorguen 
certidumbre a la inversión, como vía para incrementar la productividad y el empleo, amén 
de instrumentar políticas públicas que ataquen las causales de la informalidad, otorgando 
facilidades e incentivos fiscales temporales para impulsar el acceso a mejores 
condiciones de empleo y seguridad social a los más de 33 millones de personas que 
operan en informalidad laboral en nuestro país. 
 
El modelo actual, dependiente de servicios e informalidad, muestra limitaciones 
estructurales que se ven exacerbadas por el contexto de baja inversión, consumo débil y 
tensiones comerciales. Se requiere una transformación productiva, focalizada en sectores 
de mediana-alta tecnología con potencial exportador para generar empleos que impulsen 
tanto el bienestar social como el crecimiento económico sostenible. 
 


